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La presencia holandesa en Brasil en el siglo XVII adquiere mayores dimensiones cuando, bajo el auspicio de Mauricio de Nassau, los Países Bajos organizan una expedición que pretende extender sus dominios en América hispánica.  Sin embargo, la idea de tomar Buenos Aires en 1642, frustada por la pugna anti holandesa en el Marañón y la posibilidad de una rebelión general en Pernambuco, (Alencastro: 224) es remplazada por el proyecto de la conquista de Chile.  La conquista de la colonia española se orienta, entonces, por « la esperanza de poder aliviarse, con el comercio y con los provechos de las minas de oro de aquél país, la Compañía endeudada » (Barléu : 270)
, por la posibilidad de expansión neerlandesa y por el derrumbe del Imperio español.  


A su regreso a Holanda, desde Pernambuco, Mauricio de Nassau expone, para una audiencia compuesta por « los príncipes, sus parientes, los Estados Generales y los directores de la Compañía », (Barléu :331) el informe o resumen de la actuación de los Países Bajos en Brasil, sobre el período de su permanencia en el nordeste brasileño.  No obstante, la relación no se restringe a la colonización en Brasil, pues más allá de un parecer sobre las condiciones de gobierno y de armas en que se encuentra América bajo el control neerlandés (« se obtuvo, en Brasil, la estabilidad de nuestro dominio gracias a soldados y fuerzas, y así debe ser ella conservada ») (Barléu : 341), están las posibilidades de conquistar y colonizar todo el territorio ultramarino ibérico (« vamos en dos meses a Chile, provincia bañada por el océano Pacífico, y en catorce días a La Habana, lugares favorables a las maquinaciones de los nuestros ») (Barléu : 341).  De ese modo, Mauricio de Nassau sugiere y estimula Holanda a continuar con la conquista de América : « Si aún no se felicitan por sus grandes provechos, se felicitarán más, cuando aumentar la colonización, y los holandeses se esparcieren, por más largo espacio » (Barléu : 341).

1. Los holandeses en el Estrecho de Magallanes   

La relación entre los Países Bajos y el Reino de Chile se remite a fines del siglo XVI, cuando el pasaje hacia el océano Pacífico, el Mare Clausum de los españoles, empieza a facilitarse.  Punto estratégico para las expansiones europeas, el Estrecho de Magallanes significa no solamente un paso hacia la ocupación de las Indias Occidentales españolas, sino también una abertura hacia el imaginario de conquistadores y de “piratas y corsarios”.


De ese modo, el Estrecho se puebla con la figura del pirata, entidad nacida del derecho otorgado por el papa a España y Portugal sobre la pertenencia de las tierras del Nuevo Mundo y del Mar del Sur y de la reacción de otras naciones europeas frente a esta exclusividad.  Surgen, entonces, grandes cantidades de comerciantes que, ilegalmente, o bajo los auspicios gubernamentales, actuaron en las costas de África, América y Caribe, traficando oro, plata, especias y esclavos.  Ese comercio paralelo diseña la economía colonial y crea el estereotipo de los “perros del mar”, figura que disputa lado a lado con los navegantes conquistadores los botines de los territorios coloniales.  Sin embargo, en la narrativa de História dos feitos recentemente praticados durante oito anos no Brasil, de Gaspar Barléu, los corsarios o piratas surgen como “célebres navegantes”. (Barléu: 162) 

Según Carlos Valenzuela Solis de Ovando, en su Piratas en el Pacífico, los ataques de los piratas ingleses a navíos y colonias españolas ocurren con pretextos diferentes de sus verdaderos objetivos, o bien proyectan sus incursiones en secreto. Entretanto, los holandeses organizan sus expediciones, “con el financiamiento de acaudalados mercaderes o compañías establecidas, que buscan la apertura de nuevas rutas comerciales”. (Solis de Oviando: 72)  De hecho, los holandeses navegan por el Estrecho algunas veces, y algunas de esas incursiones poseen carácter de expediciones. 


La primera incursión holandesa en el Estrecho (1598 – 1600) pretende establecer una nueva ruta comercial hacia las Indias Orientales, con el apoyo de los Estados Generales, que libera de impuestos a los expedicionarios y les facilita cañones. Pretendiendo alcanzar las Molucas, actual Japón, ocupado entonces por los portugueses, las naves, comandadas por Jacques Mahu y Simon de Cordes siguen la ruta abierta por Drake y Cavendish.  Guarnecidos en una ensenada, la Bahia Cordes, atacan y destruyen la ciudad de Castro, en  la isla de Chiloé, mandados por Balthasar de Cordes y con la ayuda de los araucanos.
 (Dibam: 2000)

De esa expedición resulta el primer mapa completo del Estrecho, del piloto Jan Outeghersz, que será usada como referencia por dos siglos.  De las  naves, sólo una vuelve a Holanda y las otras sufren diferentes destinos: La Esperanza se hunde en el Pacífico; El Amor es capturada en Japón y sus tripulantes hechos prisioneros por el Shogun; La Buena Nueva es reducida en Valparaíso. 


La creación de la Compañía Magallánica propicia la segunda expedición (1598 – 1601), comandada por Olivier Van Noort.  Establece contacto con indígenas en la Isla Mocha y Santa María, atacan Valparaíso y El Callao, en el Perú, apoderándose de cinco naves españolas.  Se dirige al Oriente, con éxito. Llega a Rotterdam con 60 toneladas de botín y especias.


Para la expedición de Jacob Le Maire y Willem Schouten (1615 – 1617) se organiza la Compañía Austral, creada por Isaac Le Maire, junto a otros socios.  De naturaleza estrictamente comercial, conocida como “Buscadores de Oro”, la expedición se compone de dos naves y 87 hombres.  El propósito del viaje es romper el monopolio de la V.O.C., la Compañía de las Indias Orientales, en el comercio con las Molucas y la búsqueda de la Terra Australis Incognita, revelando así, el carácter de libre comercio holandés y la competitividad entre los empresarios de Holanda.  Exitosa como empresa, la Compañía Austral descubre el Estrecho de Le Maire, la Tierra de los Estados y Kaap Hoorn (Cabo de Hornos).  No obstante, los navegantes al romper las reglas del juego del derecho internacional, vuelven a Holanda como prisioneros, ya que el gobernador de la V.O.C. los detiene por haber cruzado sin permiso el Estrecho de Magallanes.  

La expedición de Jacques L’Eremite y Huygen Schapenham (1623 – 1626), compuesta de 11 naves, es un ejemplo de colaboración entre empresa privada y pública. Los Estados Generales financian las naves, la V.O.C. la alimentación y los sueldos son compartidos.  Conocida como la flota de Nassaovia, ya que el Príncipe de Nassau gesta la expedición, está compuesta de 1637 hombres, entre ellos un fiscal y un matemático.

 Facultados para ocupar territorios, fortificarlos y dejar personal, son instruidos para retomar los acercamientos con los indígenas, además de apoderarse de la plata de Potosí en Bolivia. Como de costumbre, los holandeses deben volver con mercancías de las Indias Orientales.  Toman la ruta del Estrecho de Le Maire y tras contactarse con los araucanos, llegan a la isla de Juan Fernández.  Sin embargo, fracasan en Arica, lo que impide el intento de tomar el oro de Potosí.  Enfrentan a los españoles en El Callao. Vuelven a Holanda después de tres años, sin hacer daño a las posesiones españolas del sur de América. 


Debido a la poco exitosa expedición anterior, en relación con la necesaria ocupación del territorio chileno, Holanda organiza y monta un viaje auspiciado y financiado por la W.I.C., la Compañía de las Indias Occidentales y los Estados Generales, que pretende establecer una colonia en el sur de Chile.

2. Flandes Indiano 

Gaspar Barléu empieza su relato sobre la conquista del territorio chileno construyendo la figura heroica del comandante de la expedición, Hendrick Brauer como un “varón que buscaba al mismo tiempo los honores y los trabajos y que mostraba gran confianza en lo que su propia convicción lo animaba”. (Barléu: 169)  Autoritario como un dictador, la personalidad de Brauer, según, Barléu, provoca temor y odio entre los marinos.  Lo justifica, sin embargo, por los hechos gloriosos de su estadía en las Indias Orientales y por los elogios de los “particulares” por sus glorias. 

De hecho, Brauer consigue para la V.O.C. grandes ganancias en el Oriente. Debido a su éxito, que en la narrativa de Barléu, así como en la historia económica holandesa del siglo XVII, significa el aporte financiero, el rígido  almirante Brauer es enviado a América “investido de autoridad para adquirir fama en partes opuestas del mundo”.  (Barléu: 169)

La prioridad de su misión es salvar las deudas de los socios de la W.I.C., a través de la explotación y comercialización del oro chileno.  No obstante el carácter económico contenido en las instrucciones que recibe Brauer, es necesario colonizar Chile, con el objetivo de debilitar y quitar América a los españoles.  Los anteriores intentos de vencer a España en sus territorios americanos, dan lugar a la que sería la última oportunidad de tomar Chile, esta vez por obra del temido héroe de la conquista del Oriente. 


Después de instruirse sobre los vientos y las estaciones propicias para el viaje, y los pasos previos a seguir en Brasil, el listado de diligencias de Brauer contempla bordear la costa chilena y arribar a Castro.  Una bandera blanca debe ser alzada en señal de paz, y, acto seguido, invitar a los amerindios a conversar, “aprovechando las ocasiones de sondearles los ánimos e indagar los secretos y los provechos de la tierra”.  (Barléu: 270)  En ese reglamento de los procedimientos de la campaña holandesa se describe cómo y de qué forma los europeos deben acercarse a los araucanos, con el fin de conseguir lo deseado, ofrecerles auxilio en la lucha contra los españoles y la restauración de sus tierras.  Estos son, sin embargo, códigos del lenguaje de  guerra y paz en Occidente. 

Además, el almirante Brauer debe narrar a los indígenas sus propias luchas y glorias, para que ellos, los amerindios, coincidan en valor con la “brava gente holandesa”.  En esa exposición, que concierne al “punto 8” de su listado, los holandeses muestran conocimiento histórico sobre las luchas entre araucanos y españoles, pareciendo ser la valentía del pueblo chileno
 la que los incita a estar ahí:

“Después, conversando con los principales del pueblo (les llaman caciques), les expusiese que allí llegó a través de inmensas distancias, a través de tantos casos y peligros del mar, llamado por la fama de las guerras que ellos, brava y gloriosamente, habían hecho, desde 1555, bajo el comando de Caupolicán, Lautaro y otros capitanes, contra la nación enemiga de los españoles para recuperar la libertad; que el mismo ánimo traían los holandeses, cuyas guerras con el mismo enemigo, a favor del derecho de libertad de gobierno, ya se probarían a su octogésimo año. Alcanzada y garantizada por las armas esa libertad en la patria, fueron más allá, a través de los mares, y, habiendo expulsado los portugueses, sujetaron a su poder algunas provincias de Brasil, donde habían ido a Chile, con una navegación de dos meses, para concluiréis con los chilenos pactos de alianza y de comercio. Habían llevado armas de Europa, fuertes quiera para una guerra defensiva, quiera para una ofensiva”. (Barléu: 271)


El relato contenido en esa instrucción revela que los holandeses consideran, aunque estratégicamente, a los araucanos como una nación que, además de gloriosa, ya que desde hace un siglo vence sus batallas contra españoles,  está apta para guerrear lado a lado contra el enemigo común.  De ese modo, la idealización del indígena no se basa en el “buen salvaje” edénico sino en el “buen guerrero”, aliado y cómplice de un mismo ideal: libertar a los pueblos del mundo de la tiranía española. 


En la prefiguración de Chile como colonia holandesa, Brauer presenta una carta del Príncipe de Orange que corrobora  y da fe a sus palabras, coronando, de ese modo, el acuerdo mutuo.  Además, está una invitación a los araucanos para una visita a las tierras de los Países Bajos, para conocer su sistema de gobierno y de guerra, sus plazas y fuertes, las guarniciones de la República contra el español, las mercancías de todo género.  Se firma, así, la amistad por medio de las relaciones mercantiles.


Esta propuesta de interacción con los pueblos indígenas  figura como la instancia de encuentro y de negociación impuesta en las relaciones interétnicas en Chile; los parlamentos.  Zona fronteriza compleja, que apunta hacia un sistema que, a su vez, presupone mutuas interpretaciones y reconocimientos, y que “desde los comienzos del contacto fronterizo, los dos bandos en lucha sintieron la necesidad de comunicarse y celebrar acuerdos frente a hechos inmediatos o establecer reglas de convivencia para situaciones permanentes”.  (Villalobos: 186)

Brauer debe, también, contactarse con los pueblos cercanos a la ciudad de Valdivia, objetivo importante de la dominación holandesa, por tener esa región “abundancia de minas de oro y gozar, más que otros, de un suelo fértil”.  El discurso de la guerra está condicionado, por lo tanto, al oro.  Otorgando a la guerra el peso del oro, los holandeses manipulan regiones del saber que gravitan alrededor de las “cosas sagradas” para los pueblos amerindios, lo que finalmente fue la razón de su destrucción. Junto a toda ayuda en el combate al enemigo, “pregúntase habilidosamente (eso era lo principal) acerca de las riquezas, de los sagrados ocultamientos de su oro, dando a éste el mismo valor de las armas y pertrechos chilenos”.

Gaspar Barléu narra los primeros encuentros entre holandeses e indígenas, configurando un rechazo inicial: 

“Los chilenos a la vista de hombres extranjeros y desconocidos, se dirigieron hacia una loma que se erguía a las orillas del río para ser vistos por los holandeses.  Saliendo estos para venir al habla, se alejaron de las orillas del río hacia el interior.  Los nuestros hincaron en la playa un palo con un paño blanco como señal de paz y le pusieron a los pies unos cuchillos y corales, que son allí objetos de comercio, profiriendo, en alta y blanda voz, palabras de amistad.  Pero, cuando volvieron los holandeses para la embarcación, luego llegaron un caballero y tres peones, arrancaron el palo y lo llevaron con el resto para los suyos.  Enseguida caminaron hacia el margen  y los lanzaron al agua.  Este hecho, por la indignación que parecía demostrar, causaba sospecha de ser aquellos lugares poseídos por españoles, de los cuales sería falta de sentido esperar beneficios.” (Barléu: 286) 


Las relaciones empiezan, entonces, en el marco de los códigos interétnicos, en una operación desde las coordinadas de los significados de las tradiciones de ambas partes.  Cuando insisten en una comunicación, los holandeses recurren a la práctica del tiro de cañón, de “pólvora seca”, y si acaso no hay respuesta positiva, se debe desdoblar una bandera roja y “disparar tiros verdaderos para aterrorizar a los presentes”.  Como último recurso, después de las respuestas de los araucanos (“dirigiendo palabras feas y amenazando de muerte”), secuestran a indígenas.  

Gaspar Barléu atribuye el conocimiento de la llegada de los navíos de Brauer a uno de los marinos holandeses hecho prisionero por los españoles, así como a la mala costumbre holandesa de “llevar a los extranjeros los negocios domésticos” (Barléu, p.287), constituyendo clara contradicción con los relatos de los padres Diego de Rosales y Alonso Ovalle, según los cuales la noticia proviene de la hazaña heroica del padre Domingo Lázaro, de las misiones de Chiloé: “y con valeroso ánimo y no imitable osadía se arrojó en un barco en un mar tan tempestuoso como es aquél, particularmente por aquellos tiempos de invierno, y sin recelo de ser preso y cautivo del enemigo holandés, que estaba en el camino y había de pasar o por delante de él o muy cerca, llegó a la Concepción y dio el aviso de lo sucedido, con que la tierra se previno luego toda y se puso en arma para su defensa”.  (Ovalle: 45)

Para hacer efectiva la conquista del territorio americano, el discurso holandés opera, en la narrativa barlesiana, con tópicos que legitiman la conquista de Brasil y Chile.  Uno de ellos es el discurso de la credibilidad.  La misión de Brauer contempla libertar a los chilenos (araucanos) de la esclavitud española y tomar a todo castellano como presa de guerra, mostrando a los araucanos la “severidad con el enemigo”, ganando su simpatía y probando clemencia con los pueblos amerindios.  En Brasil los holandeses hacen alianzas con portugueses descontentos con la política colonial de la metrópoli.  La narrativa del Brasil holandés transita por el campo de las semejanzas, compartiendo el espacio bajo una tolerancia hacia los amerindios.  A su vez, la alianza con los araucanos es una necesidad inevitable.  Desde Europa se establecen en detalle las necesidades y los procedimientos, convirtiendo a los pueblos indígenas en socios, espías y armas de la guerra de conquista:  los araucanos deben avisar desde sus barcas a los holandeses si se acerca el enemigo español.  


Las instrucciones insisten en el oro, fundamental para la continuidad del proyecto de expansión ultramarina de Holanda.  Sin embargo, los acercamientos deben ser  cuidadosamente elaborados y requieren de habilidades diplomáticas de los holandeses: “El primer cuidado después del desembarque sería inquirir sobre las minas, cuales son, dónde están, si es fácil o difícil la extracción del oro, si están próximos o distantes los mares y ríos por los cuales se pueden transportar los metales; si el ánimo de los indígenas es favorable o adverso a eso”.  (Barléu: 272)

Aseguradas las minas de oro, la expedición debe dar cuenta a Brasil para que Mauricio de Nassau envíe más tropas, mercancías y armamentos, y, como fuese posible, expulsar de los fuertes a los castellanos, apoderándose de las minas, “pues solamente ellas faltan para la felicidad de los mercaderes”.  (Barléu: 273)


La explotación de las tierras australes también está contemplada en los planes del Consejo de los XIX,  pues, como señala Barléu, “espera firmemente descubrirlas”.  Por último, está el ítem que se refiere a las relaciones entre las fuerzas holandesas y las españolas situadas en Valdivia y Chiloé.  En el caso de que el asentamiento hispánico demuestre ser un peligro para la empresa holandesa, deberá ser elaborada una nueva estrategia, celebrando con los chilenos un “pacto de comercio y guerra”.  Por lo tanto, es necesario renunciar a  aquellas plazas y atacar la isla de Santa María, defendiéndola después en una acción conjunta con los “colonos chilenos”.

3. El paraíso según Chile: ¿una utopía?  

La descripción de Chile sigue la narrativa clásica de los relatos de la conquista:  localización geográfica, clima, las costumbres de los pueblos, sus formas sociales y de guerra.  En la descripción de las tierras chilenas, Barléu observa que, se si limita a las posesiones españolas, Chile “queda encerrado en límites muy estrechos” en un momento en que sus fronteras alcanzan desde el Océano Pacífico hasta el Atlántico.  Cada región con sus provincias y ciudades, sus plantíos y vientos, sus piedras y su oro, es descrita por Barléu a través de una perspectiva colonizadora: abundancia en alimentos,  inversión de las estaciones del año con relación a Europa, posición de las islas, etc. 

El relato barlesiano es interferido por otras narrativas, otras lecturas: “si damos crédito a los escritores, aquel frío allí es tan agudo e intenso que acopla a los caballos con los caballeros, endureciéndolos como mármol”. (Barléu: 274) Posible lector de Alonso de Ercilla, configura a los araucanos con la misma mirada épica, cuando describe sus cuerpos.  En La Araucana, los amerindios “son de gestos robustos, desbarbados, / bien formados los cuerpos y crecidos,/ espaldas grandes, pechos levantados,/ recios miembros, de nervios bien fornidos: ágiles, desenvueltos, alentados,/ animosos, valientes, atrevidos,/ duros en el trabajo y sufridores/ de fríos mortales, hambres y calores”.   Barléu los describe como “corpulentos y fuertes, miembros robustos y afectos a las armas, sobretodo los de Arauco y Tucapel, quienes habitan las montañas y agotan a los españoles con guerras incesantes. Viven en valles distintos, donde cae un rocío más denso, más dulce y más grueso que el nuestro, el cual tiene el mismo empleo de un manantial”. (Barléu: 274)  El discurso de las bondades de la tierra incorpora la búsqueda del oro chileno.  Las expectativas para los holandeses, por lo tanto, son de enriquecimiento real.  Este es el elemento definitivo para la decisión de colonizar. 


En ese sentido, la expedición hacia Chile representa la última oportunidad de garantizar la permanencia holandesa en América.  Según Sergio Villalobos, la colonia no representa mayor interés en el cuadro mundial del siglo XVII, ya que “las incursiones marítimas de los extranjeros que llegaron a las costas de Chile no se entienden si no se considera que nuestro país era sólo una pequeña pieza en el mosaico del Pacífico”. 
 (Villalobos: 114)

Considerando las necesidades de los holandeses en garantizar espacios de poder en el mundo, la expedición preparada para la conquista pretende no solamente conquistar una “pequeña pieza”, o montar una base “para operaciones mayores en el “gran océano”, sino que, según la lógica de las estrategias políticas y económicas de la época,  conquistar Chile significa tomar toda América a los españoles. 
 

Así, la administración bajo el control imperial de Mauricio de Nassau, configuraría una empresa nacional que, sumada a la actividad de extracción del oro, garantizaría el apoyo de la W.I.C., “pues solamente ellas [las minas de oro] faltan para la felicidad de los mercaderes”. 
 (Barléu: 272)  Dos discursos se cruzan así en la conquista del Flandes Indiano: el económico y el político.  

Las instrucciones de Brauer para concretizar la empresa contienen rasgos de una visión amplia sobre el continente americano, sugiriendo las interacciones entre los habitantes de América.  El control holandés, de ese modo, regularía la economía.  Según Barléu, “sería muy útil llevar desde Brasil peritos en minas”, o sea, trabajadores especializados en descubrir y explotar las fuentes de oro en Chile, quienes son, en ese contexto, los esclavos africanos.  Además, en el futuro comercio se configura la circulación de especies propias chilenas, acción que resultaría, definitivamente, en una naturaleza diferenciada, en especies insospechadas.  Una de las recomendaciones de los dirigentes de la W.I.C. a Brauer es que transporte a Brasil “algunas parejas de ovejas de Chile destinadas a la reproducción, por ser apreciada su lana”.  En esa percepción de un nuevo medio natural está oculto un discurso empírico donde el manejo de nuevas experiencias revela el interés de una nueva economía continental.
El intercambio de mercancías y de fuerzas de trabajo prefigura a América como un gran mercado para las glorias de Holanda e inserta la colonial en el universo de las fuerzas expansionistas vigentes.  El comercio esclavista representa, en el siglo XVII, el nervio de la economía mundial.  En muchos casos, la población de los esclavos africanos y sus descendientes excede en números a los europeos.  En Chile, entre 1540 y 1620, los negros suman más que los blancos. (Mellafe: 84)  La conquista holandesa de Chile tiene al oro como móvil necesario para el mantenimiento del proceso de lucha contra los españoles.  Cuando las incursiones se hacen más sistemáticas, perdiendo su configuración de piratería y privilegiando acciones más duraderas, más allá del asalto en las aguas del Pacífico, la visión negativa de los españoles hacia el Otro, en América, se transfiere, entonces, hacia los heréticos e invasores holandeses.  La casi no mención a Diego de Almagro o Pedro de Valdivia se inserta, en el deseo de una América descubierta y colonizada por los holandeses, en la reconstrucción mítica de un pasado imaginario.  Barléu concluye la descripción de las “cosas de Chile”, o sea, su fauna y flora, con un párrafo sintético sobre la conquista y colonización chilena: 

“Aportaron en Chile los célebres navegantes Francisco Drake, Tomas Cavendish, Oliver van der Noort, Georg Spilberg y otros.  Quien en él penetró primero conduciendo tropas fue Diego de Almagro, quien supera con grandes riesgos las cumbres de los Andes.  Después Valdivia subyugó las provincias y construyó las ciudades Imperial y Valdivia, dando a esta su nombre”. (Barléu: 272)

Diego de Almagro y Pedro de Valdivia, ocupan un espacio secundario. No pertenecen, de ese modo, a la historia de los hechos heroicos de la conquista colonial, reservados para otros conquistadores, los holandeses (“célebres navegantes”).  En ese sentido, Barléu construye su propia Historia, en la revisión de los mitos americanos del descubrimiento, negando la verdad histórica.  Sin embargo, la re-significación de los procesos históricos no incluye la negación de la historia europea de América y su descubridor, Cristóbal Colón.  La tarea del narrador es, entonces, alabar las hazañas holandesas en la reconstrucción mítica del pasado imaginario, simultáneamente desconstruyendo el mito español y sus conquistadores.  Eliminando del texto la importancia de las figuras de Diego de Almagro y Pedro de Valdivia, el narrador de História dos feitos agiganta la figura del héroe holandés.     

Por ese motivo, los aspectos heroicos de la historia de los hechos chilenos, quedan reservados a los indígenas, ya que “los araucanos son los más belicosos de todos los pueblos chilenos.  Muchas veces desbarataron a los españoles con grandísimas pérdidas, atacándoles y quemándoles con tal ferocidad ciudades, villas y colonias lo que no les permite dilatar sus fronteras, sino, que con expulsarlos de todas partes, los prenden, como rechazados, dentro del territorio más estrecho”. (Barléu: 285)

Barléu clausura su relato sobre Chile con una reflexión sobre el móvil de la conquista holandesa.  Por un lado, el texto es una autocrítica sobre el fracaso de la empresa cuyo objetivo es la búsqueda del oro.  Por otro lado, su reflexión fortalece los ideales, compartidos por el narrador, de la conquista de América, contenidos en la visión de Mauricio de Nassau: “el móvil de la expedición emprendida por la Compañía y por Brauer fue la riqueza de Chile en minas de oro.  Los mortales en verdad vamos de buena voluntad adonde esperamos aplacar la codicia, y no de mala voluntad jugamos con las ilusiones del futuro, si de ellas sacamos algún provecho”. (Barléu: 285)  O, en el decir de Ercilla, “¡Oh incurable mal!, ¡oh gran fatiga,/ con tanta diligencia alimentada!/Vicio común y pegajosa liga,/[...] principio y fin de todos nuestros males,/ ¡oh insaciable codicia de mortales!”  (Ercilla: Canto II: 43).

El segundo parlamento entre holandeses y araucanos, tiene lugar en Valdivia. Herckmann, quien asume el comando de la expedición después de la muerte de Brauer, habla para los indígenas de las guerras de restauración holandesa en Europa, de la solidaridad con los pueblos de Chile y sobre la libertad que se aproxima, las victorias de los Países Bajos en el Oriente y “después en el Occidente”, de la fácil navegación desde Brasil hacia Chile, “cuyos habitantes podrían unirse por las relaciones de comercio y por la sociedad de la guerra”.  (Barléu: 291)

Las claras intenciones holandesas de hacer una América unificada llevan al comandante a transformar su discurso en elogio, “exagerando frente a la asamblea, las luchas de los chilenos contra los españoles, el heroísmo de sus antepasados y sus preclaros hechos.  Exhibió la carta de S.A. el Príncipe de Orange, que fue traducida por un intérprete.  Besando el papel, la recibieron con gran respecto, dando señales de no pequeña alegría.  Después, asociándose en una guerra común, prometieron refuerzos de caballería e infantería contra el enemigo y contra la violencia que él preparaba contra los nuevos extranjeros”.  (Barléu: 291)

De ese modo, las conversaciones entre holandeses y chilenos configuran una alianza.  En el parlamento, concuerdan ambas partes en ayudarse, principalmente el abastecimiento de alimentos por parte de los araucanos y armas de parte de los holandeses, ajustando, entonces, un discurso de confianza mutua: “no quisieron [los indígenas], no obstante, que se consignase por escrito el acuerdo, según la costumbre de los nuestros, porque decían que ignoraban nuestra lengua, pero no nuestra lealtad y, cuando la buena fe y la sinceridad concluyen  un pacto, no hay necesidad de papel”. (Barléu: 291) 

Sin embargo, la fuerza propulsora de la búsqueda del oro provoca un cambio en la composición de las alianzas determinando el fracaso de la continuidad de la empresa holandesa en América.  Según Barléu, en el mea culpa que cierra el relato sobre Chile “el importuno y ávido pedido de oro, parece que tenemos gran falta de él, o deseamos inmoderadamente las cosas con que los mortales nos tornamos arrogantes y peores”. (Barléu: 293)

En un instante epifánico, los indígenas desestructuran el discurso europeo que, inapropiado, revierte el proceso de la estrategia colonizadora.  Se desvelan, entonces, las reales intenciones de los conquistadores, conduciendo, los indígenas, el diálogo: “Declararon que no poseían oro, y que aún no se les borra de la memoria  la crueldad de los españoles, encarnizando contra la vida y la hacienda de sus antepasados y cortándoles a aquellos infelices orejas, manos y pies”.  (Barléu: 293)

La reacción frente a la palabra oro, entre los indígenas, entendida por Barléu como si fuese nombre de “cosa fatal y funesta”, es resultante directa de la relación entre el mineral y  la imposición del sistema de desarrollo colonial.  La esclavitud es, en História dos feitos, la causa principal del cambio radical en las relaciones entre neerlandeses y araucanos.  Los espacios dedicados a la práctica del entendimiento pasan entonces, a configurar espacios de desconfianza y disyunción, que diseñan la pérdida holandesa del paraíso americano.  

No obstante, el discurso araucano de la esclavitud indígena revela, además de una disposición negativa hacia el colonizador, la visión de la excelencia del esclavo negro africano en la extracción de las minas: 

“Antes de partir Crispim para Brasil, era nuestro almirante visitado por los principales de los chilenos, hasta por aquellos que vivían entre los españoles, y se hacían estimar por la fidelidad y generosidad en el trato cotidiano. Dijeron ellos, y principalmente un tal de nombre Manquiant, que habían esparcidas por aquellas tierras las minas de oro, que, cavadas por africanos, darían cada día cinco o seis pesos de oro y no con grandes trabajos; que se abstenían de ellas para no armar de nuevo la codicia de los españoles contra a sus servicios [ ... ] tenían oro solo para su uso y para el esplendor doméstico y para nada más”.(Barléu: 293)

De ese modo, frente a la desconfianza generada por la inhabilidad holandesa en el trato con los araucanos y la desestructura del acuerdo en el abastecimiento de alimentos, resultante del descubrimiento de las verdaderas intenciones holandesas, se produce el fracaso de la empresa de conquista de Chile: “tal fue el fin de tan importante expedición”.  El narrador de História dos feitos lamenta, con todo que, de tan gran empresa, se lleve a Holanda solamente algunos vocablos chilenos: 

“Demorándose los holandeses en las costas del Océano Pacífico, en el Reino de Chile, ya perdida la gran esperanza de oro que antes habían concebido, en cuanto  cierren las pertenencias, en lugar de llevar para Holanda cosas más preciosas, enviaron ellos palabras y vocablos vacíos, abastecimiento y lastre muy fáciles de obtener, pero no envidiables.  Por curiosidad no de todo inútil, los nuestros tomaron nota de ellos y de su significación. Pueden dar a los estudiosos de las lenguas deseo de examinar si el idioma de los chilenos es primitivo, si es originario de otros, y, a ser esto verdad, cual la lengua a que debe más, cual a que debe menos o nada. Además, podrán servir de nomenclatura e intérprete a los que por acaso hagan el mismo viaje.  Observo que, por la mezcla y convivencia con los españoles, se insinuaron voces de origen española y latina, las cuales prueban que allí subsisten no solo ciertas virtudes y vicios, sino también sus nombres.” (Barléu: 296) 

La conquista de Chile termina, por lo tanto, en un discurso que privilegia el aspecto económico de la colonización.
  Sin embargo, el narrador de História dos feitos  rescata en el  fracaso de la expedición la propuesta de una renovada positividad. 
4. Espacio de encuentro y ruptura: el parlamento 
El predominio de una cultura sobre otra cultura, radicalmente diferentes, pasa por el filtro de las ambigüedades, por ejemplo, en el impresionante quiebre que surge en la relación entre araucanos y holandeses en Valdivia.  En el segundo “parlamento”, descrito por Gaspar Barléu (Barléu: 290), hay un cambio de perspectivas en la negociación por la ocupación del territorio chileno, tras la evidente astucia del amerindio, cuando logra invertir el estatuto del orden colonial, el dominio del blanco.  Así lo entiende el narrador de História dos feitos, cuando relaciona la insumisión de los araucanos con el carácter sagrado que el oro reviste para ellos.  Por lo tanto, está la preservación del  mundo arcaico, oculto en su sentido primario, y que se inscribe en la visión del territorio como portador de energías divinizadas. 

En su História dos feitos, por un lado, Barléu considera que la conquista y la colonización de Chile representa el deseo de dominio colonial, configurándolo como un terreno  pleno de posibilidades futuras.  Por otro lado, en Brasil, Nassau añora las glorias de la guerra de restauración holandesa y piensa hacer comercio entre las naciones americanas, formulando una especie de gran mercado común americano:
“Juzgo de gran importancia las provincias que tienes sujetadas a vuestras armas, que sería indigno de nuestra generación y de la posteridad abrir mano de ellas.  Si aun no se jactan por sus grandes provechos, se jactarán aun más, cuando aumente la colonización, y los holandeses se esparcieren, por más largo espacio. Son tales las provincias, que, dotadas por la naturaleza y por las fortalezas, pueden despreciar un poderosísimo enemigo.  Si por pereza o por discordancia sean menoscabadas, nunca se podrán recuperar.  Se obtuvo en Brasil la estabilidad de nuestro dominio con soldados y fuerzas, y así debe ser ella conservada. Eres dueño por las armas de más de  una parte de África para que sea dado pasar de allí hacia el Occidente y penetrarle los rincones.  Vamos en dos meses al Chile, provincia bañada por el Océano Pacífico, y en catorce días a Habana, lugares favorables a las maquinaciones de los nuestros”.(Barléu: 341)

De ese modo,  la conquista holandesa transfigura los espacios edénicos coloniales en espacios de pérdidas y la gloria del conquistador en añoranza.  Brasil, Chile y África se insertan en discursos, ideas e imágenes que abandonan, poco a poco, la visión paradisíaca del territorio americano. 
Deshecho el sueño de Nassau, resta el último intento de conquista holandesa del territorio chileno, llevada a cabo por Brauer.  Éste, en su agonía, pide ser enterrado en Valdivia.  Simbólicamente, su victoria es representada por esta última acción, que resulta insoportable para los dominios hispánicos y Brauer es desenterrado por los españoles. Su cuerpo es incinerado, borrando de esta manera cualquier vestigio de las hazañas holandesas, las que se transforman en solamente un paso por Chile.  
Cuando llegan a Brasil, los holandeses encuentran una colonia en que la producción de la caña de azúcar y la utilización de la mano de obra esclava representan un estado de desarrollo satisfactorio, generando altos ingresos y con grandes promesas de mayor éxito.  Sin embargo, la expedición hacia el sur se apoyan en los relatos originados por los contactos anteriores con los amerindios y en las informaciones que están públicamente disponibles, entre ellas se puede citar La Araucana: “ A Valdivia mirad, de pobre infante/ si era poco el estado que tenía,/ cincuenta mil vasallos que delante/ le ofrecen doce marcos de oro al día”  (Ercilla: Canto III: 68)
En el acervo del reino de Chile consta la presencia del oro y de su extracción, presuponiendo la existencia del trabajo sistemático en las minas:  “y como los habitantes de Arauco, Tucapel y Purén, son considerados los más fuertes y belicosos de aquella nación, fue Brauer mandado a tratar de preferencia con ellos, por estar próximos a Valdivia, tener ellos abundancia de minas de oro, y gozar, más que otros, de un suelo fértil”. (Barléu: 271)

Sin embargo, en el extremo sur de América, no existe, en el momento de la llegada de los holandeses, la utilización de  mano de obra esclava negra.  La empresa resulta, entonces, en un equívoco, por la inexistencia de producción sistemática de oro en la región.  Sin embargo, los indígenas, en el momento de la partida de la expedición holandesa, se acercan y les proponen que “vuelvan con negros para que trabajen en las minas, y que ellos, no dejarían de valorar a los holandeses cuando hiciesen aquello”. (Barléu: 294)
El equívoco de la empresa, por lo tanto, es que Chile todavía no presenta el sistema de producción económica que los holandeses esperan encontrar.  Es el paraíso en su instancia imperfecta, una construcción todavía imaginaria ya que, en el marco de las relaciones coloniales del siglo XVII, la veta comercial y las ideas económicas de Holanda se unen para componer a Chile como el lugar ideal.
  La expedición neerlandesa encuentra, en el sur americano, una población compuesta solamente por indígenas, cuyo sistema económico se basa en el trueque, y que no se dispone a ser esclavizada. 
Como el sistema productivo colonial y el tráfico de negros están intrínsecamente relacionados, son pocas las posibilidades de éxito de la colonia holandesa.  Se puede decir que Chile no será holandés mientras no estén presentes los esclavos negros.
  La conclusión del informe de Mauricio de Nassau al Príncipe de Orange y a los directores de la Compañía es inequívoca: “si somos, además, expulsados de Brasil, perderemos Angola, São Tomé, y todo el tráfico de los negros". (Barléu: 342)  El sistema colonial depende, pues, de la presencia contradictoria de la esclavitud negra para su perfecto funcionamiento. 

La interferencia de los Países Bajos en el proceso de colonización de Chile no llegó a representar, en el universo colonial del siglo XVII, lo que se entiende como un éxito.  No obstante, fue un hecho significativo, si consideramos que, en ese momento, la expansión holandesa significa un cambio en las relaciones coloniales, presentando lo que Barléu llama el “comercio libre”.
 (Barléu: 9)  La colonia española en el sur de América ha empleado la mano de obra esclava africana por poco tiempo, adoptando el trabajo indígena, al mismo tiempo en que mantenía una guerra que ha durado tres siglos: la Guerra de Arauco.  Los problemas financieros relacionados a la guerra contra los pueblos indígenas de la Auracanía fue tan grande que Alonso González de Nájera en su Desengaño y reparo de la Guerra del Reino de Chile,  propone terminarla con “el limpiar aquella tierra [Chile] de esclavos [indios rebeldes], podría hacerse dando dos o tres indios por un negro, con lo que se satisficiese su precio”.
  (González de Nájera: 300)

El texto de História dos feitos recentemente praticados durante oito anos no Brasil, coloca a Chile en una perspectiva diferente de la que se ha visto hasta ahora, en la moderna historiografía nacional, que considera el territorio como un espacio aislado, una tierra que no presenta mayores riquezas materiales y una población que, en la colonia, debe enfrentarse a los reveses de la guerra infinita en la frontera.  El interés holandés en Chile inserta, justamente, la colonia en el panorama mundial del tráfico colonial, uniendo la práctica comercial atlántica a aquella del Pacífico, globalizando y modernizando el universo colonial.  Chile, “pequeño grano de arena en el panorama colonial del siglo XVII”, podría, por lo tanto, marcar la diferencia desde la perspectiva del imperialismo político holandés.   
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� Este trabajo es parte de la investigación El valiente y el caníbal en la literatura colonial latinoamericana: una proyección hacia la mundialización, Concurso Postdoctorado 2003, del Fondo de Investigación Científica y Tecnológica – FONDECYT- Chile. Publicado en: Santos Pérez, José Manuel y Cabral de Souza, George F. (Eds). El desafío holandés al dominio ibérico en Brasil en el siglo XVII. Salamanca: Ediciones Universidad de Salamanca, 2006, págs 237-254


� Las citas del libro História dos feitos recentemente praticados durante oito años no Brasil, de Gaspar Barléu, son traduciones mías para el español, de la edición brasileña de Claudio Brandão.     


� En los años 1999/2000 la Dirección de Bibliotecas, Archivos y Museos (DIBAM) y la Ambassade van het Koninkrijk der Nederlanden en Santiago de Chile, realizaron una exposición sobre la presencia holandesa em América.  Además, han sido editados dos libros y un cd-room sobre los viajes de los holandes a Brasil y Chile.


� Los holandeses llaman a los araucanos de chilenos.  En História dos feitos  los habitantes de Chile son  chilenos (araucanos) y españoles.


�Según Benjamin Vicuña Mackenna “[...] se delineaban en la superficie a virtud de un simple decreto del capitán general, como Rancagua y el Parral, San Carlos y Cauquenes, así las más famosas ciudades de los límites australes de Chile civilizado y cristiano, surgieron de la riqueza del oro, como Osorno, que tuvo casa de moneda para sellar el opulentísimo metal de Ponzuelos, como Villarica, que lleva en su nombre y en sus seculares ruinas la historia de su esplendor pasado, y como Valdivia, cuyo metal fue reputado, junto con el de Andacollo, en la opuesta zona del país, el más puro y saneado de las Indias.  La ley media del oro de Chile y probablemente del mundo es de 20 a 21 kilates; pero el de Andacollo subía a 23 y el de Valdivia a 24, lo cual equivalía a su maximun de limpieza, maleabilidad y pureza”. (Vicuña Mackenna: XVI-XVII) 





� De ese modo, tal visión no parece considerar el sentido global de la conquista americana. Chile es un importante punto estratégico en la expansión del mundo colonial.  Así, otro intento de quitar la colonia de los españoles ocurre en Inglaterra donde Simon de Cárceres, mercador judío, plantea a Cromwell la conquista de Chile, en 1655, después de la salida de los holandeses. Para la expedición, Simon de Cáceres considera los beneficios que pueden causar la conquista del territorio chileno: “el territorio de Chile tiene indiscutiblemente más oro que el Perú o cualquier territorio del mundo habiendo muy pocas partes donde se explota, entre las cuales está principalmente la anteriormente mencionada ciudad de Valdivia. Este país tiene un clima sano y buen temperado abundando en él frutas, trigo, ganado, pescado y aves para toda la vida.  Hay en su gente un odio irreconciliable contra los españoles por sus crueldades anteriores y ellos se juntarán con cualquier gente que está dispuesto a expulsarlos.  Son los más guerreros entre todos los indios.  Además de esto, las fragatas servirán para explotar todo el mar del Sur, sobre la costa de las Indias Occidentales, y para llevar el tesoro español (como se ha aconsejado anteriormente) de Chile a Arica y de allí a Panamá, por Lima y Guayaquil.  Servirán para asaltar los dos buques que suelen llegar de las Fillipinas a Acapulco cada año, cargados de riqueza de valor extraordinario, de las Indias Orientales.  En esa forma, los españoles serán atacados por ambos lados y mares a la vez y se despertarán y se destruirán mucho antes que si se les atacara solamente por el lado del Mar del Norte”.  Simon de Cáceres propone, además, llevar en la expedición a los marinos que acompañaron a Brauer en el intento colonizador holandés en Chile. (Böhm: 59) 


� M. de Oliveira Lima en Pernambuco e seu desenvolvimento histórico, comenta, a propósito de la presencia holandesa en Brasil y su proyecto de colonización que “um laço íntimo prenderia o comércio dos quatro continentes, e o Recife transformar-se-ia numa monstruosa feitoria, de onde se espalhariam pela América, Ásia e África as mercadorias da Europa e se remeteriam para a Holanda as opulencias e gentilezas transatlanticas, e numa praça de armas poderosíssima, ninho de águias mrítimas, que oportunamente lançariam as garras sobre as fartas colonias espanholas, o México abarrotado de ouro e plata e o Chile sadio e fertilíssimo que um autor coévo compara à França”. (Lima, Oliveira: 184)


� Barléu se refiere, en su texto, a la administración de la colonia holandesa en Chile, liderada, desde Brasil, por Mauricio de Nassau, el “Americano”:  “Encontradas las minas y aseñorándose del oro, debería escribir todo esto a los gobernadores de Brasil, para que, aumentando ellos las fuerzas, los soldados, las mercancías y los armamentos, apresurase con más felicidad el resultado de la empresa”. (Barléu: 272)


� En el siglo XVI, los discursos de la conquista espiritual de América dominaban los relatos coloniales.  No obstante, en la medida que el proceso de colonización avanza, estos discursos empiezan a ocupar un lugar no protagónico, privilegiando los aspectos productivos y económicos en América.  


� En su Historia General del Reino de Chile, Flandes Indiano, el Padre Diego de Rosales describe a Chile como el lugar ideal: “Y si no: sea lo que notó fray Gregorio de León, que dice: que la feracidad d ela tierra les infunde tanta ferocidad, y valentía; por ser tan fertil, que de nada de afuera necesita, y todo lo produce con abundancia.  Y assi mismo por traher debaxo de sus pies tantos minerales de oro, plata, cobre y otros metales, y beber de las aguas que continuamente passan por sus minerales, participando de sus generosas calidades” (sic). (Rosales: Libro I: cap. XVIII: 144)


� La utilización de esclavos africanos sigue el objetivo de la implantación de una línea específica de producción –oro, caña de azúcar- en las colonias.  La actividad económica colonial en el siglo XVII está intrínsicamente ligada al tráfico de negros: “norte-europeu, dirigente de uma poderosa companhia semiprivada, prócer de la modernidade, formado na ética protestante e no espírito do capitalismo, Joao Mauricio de Nassau-Siegen (1604-79) nao trepida em endossar o postulado elaborado no século anterior pelos portugueses: trazer o Brasil até o Brasil era, em boa medida, trazer Angola, trazer os angolanos até os senhores de engenho do Brasil”.  Alencastro se refiere a Nassau: “los portugueses dicen en forma de adágio: ‘quem quiser levar o Brasil do Brasil, traga o Brasil para o Brasil’, isto é, quem quiser fazer fortuna e granjear u bom capital no Brasil debe trazer um vultoso cabedal para o Brasil”. (Alencastro: 211)    


� “De hecho, no se abrió sin armas la vía para el comercio libre, ni se pudo defenderlo sin el valo militar.  Diferimos de los griegos y de los romanos en esto:  aquéllos  dirigieron para la gloria sus principales esfuerzos, y estos para la utilidad; en nosotros se reune el deseo de la celebridad y el del provecho”. (Barléu: 9) 


� En su relato, González de Nájera considera que “los mismos comisarios que hubiesen conducido los negros a Chile, podrán sacar los indios y llevarlos en colleras hasta el embarcadero de Buenos Aires, y de allí en navíos por el Río de la Plata a vender en Brasil, donde tantos esclavos se compran para los ya dichos ingenios de azúcar”.  El Maestre de Campo y Gobernador de Puerto-Hércules no pierde de vista un problema recurriente entre los propietarios de esclavos: el cimarronaje.  Ofrece, como solución a las posibles huídas de los araucanos, las “características naturales” de la colonia portuguesa: “y en Brasil, así como por la diferencia de lengua, como porque no se los coman, como tan cebados a carne humana los indios naturales de aquel Estado, estarán seguros de huirse al monte, y será parte más cómoda para deshacerse destos esclavos de Chile” (González de Nájera:300)
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